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EL CORREO
Las suscrtciones soa por anticipado». Madrid, pe­

setas I‘50 ai H\e3; provincias, pesetas 5 trimestre pagando en 
la Administración, y pesetas 5*50 por medio de comisionado; 
extranjero y Antillas, pesetas 12 trimestre; Filipinas, pesetas 
15 y países fuera de ù union postal, pesetas 18.

Ñúmero suelto, 5 céosl««» de peseta.

MADRID

Donaingo 19 de Enero de 1890

Snserlelanes ¿ este perlídlos: En todas las libreríM de 
Madrid y provincias, y en la Administración, calle de San 

nana. 85 donde también se reciben anuncios espa­
ñoles y extranjeros á precios convencionales.

La correspondencia debe dirigirse al Administrador
D. MANUEL. R. PASTRANA

Húm. 3.516

DESENVOLVIMIENTO DE LA CIÜSIS
Solución probable. | *

La lectura de loa periódicos de 1» mañ|n» de | ' 
hoy acusan la probabilidad de que el Sí, Alón I 
so Martínez logre constituir un mlnisteríp. s 

íFuf qüé cssmluo y en qué form» se h» llaga- I 
do*áetóa«onol«Mon quedan como muy proba­
ble los periódicos?

Nos parece aún demasiado pronto parrcono­
cer bien todos lo» detalles. » .,

Hasta «hora sólo sabemos lo que dicsn iOS 
periódico»; á «us rakrencias hemos de acudir 
para continuar el expediente do la crísi», sien­
do escusado repetir que 1»« mencionada» roía- | 
renciíi» la» acogemos con la» naturales reservas. I

El Sr. Martos.
Salvo la» palabra» y algún» variación en los 

detalles, lo» periódico» de la mañana están con­
forme» en manifester que cuando ayer el señor 
Alonso Martínez vió »1 8r. Martos, se mostraba 
mal impresionado del resultado que á esa hora 
presentaban sus trabajos.

Por todas estas causas—escribe El Imparcial 
—el Sr. Alonso Martinez creía, como lo más pro­
bable, que tendría que ir á Palacio á resignar 
en mano» de la Reina ai encargo qú© 8. M. le

I habiadado.
I El Sr. Marto»—añade—trató de disuadirlo. 
A Apeló á toda su elocuencia para convencer al 
I Sr. Alonso Martínez de que ©n bien d© 1» patria 
I y do la Monarquía debi» hacer desesperados 
I esfuerzo», á fin de lograr su objeto. A tsl objeto 
I prometió auxiliarle con todo su infiujo sobre sus 
I amigo» ios Sre». Romero y Oassola, para que 
■ éstos se prestaran á cuanto fuese necesario, y s© I brípdó, si preciso fuera,» aceptar un»'cartera 
1 en el gabinete.

Guerra que realice por completo su programa - 
militar; pero no se aatisíará con la sola promesa 
de su aceptación, sino que necesita una sola 
garantía', el que lo realicen.»

López Domínguez y Gamaao.
En esta conferencia—dice El Liberal—cuyas 

noticias en el fondo, están de acuerdo con las 
do los demás periódicos importantes de la ma* | 
ñaña, ©i 8r. Gaaaazo insistía en obtener una re 
bsja en el presupuesto general de gastos de 
50 millones de pesetas, cifra que por conside­
rarla excesivamente exagerada, combatió el 
general López Dominguez.

Apremiado el primero por los argumentos 
del último, limitó su exigencia á menos de la 
mitad de su primitiva cifra de economías, fijan­
do en fin la cuantía de éstas en 30 millones da 
pesetas; pero bien entendido que esto no lo po­
dia él otorgar, sino el 8r. Maura como represen­
tante suyo en el gabinete, pues por su parte los 
compromisos contraidos con el país—que el se­
ñor Maura no tenia en escala tan extensa—no 
le consentían tan amplias concesiones.

I La cifra de Se millones pareció más razona* I ble al Sr. López Domínguez; pero así y todo I quiso saber en qué forma querría el 8r. Gamazo 
I que se distribuyes© entre los diversos presu- 
I puestos parciales, á fin de tener idea mediana- 
I monte aproximada do la reducción á que debe­

rla someter el presupuesto de la Guerra, caso- 
basta entonces no resuelto—do que se oncarga-

m»zo y Puígeerver debe haber error, porque e» 
evident© que anoche, á lo menos, no habí* nada 
do por ser uno de los perfiles qu© queda­
ban pendientes par» hoy.

Cálculo de probabilidades
Por lo que anoche oyeron los periodistas ©n 

las crasas ó ©n los círculos íntimos de los seño­
res Alonso Martinez, Martos, Gamazo y Romero 
Robledo, deducían como probable esta combl- 
^*Prtísid«ncift, Alonso Martinez; Guerra, López 
Domloguez; Hacienda, Bosch; Fomento, Maura; 
Marina, Bersnger ó Romero, y Ultramar, Mert- 
10 ó Pacheco; dejando las restantes carteras pa­
ra que las designara el Sr. Sagasta, como jefe 
do Is mayoría. ,

Más La Iberia tiens estas otras noticias:

i

«B1 Sr. Alonso Martinez—dice—creía contar 
ya anoche con el Sr. López Dominguez para la 
cartera de Guerra; con el Sr. Maura, psr* ^*,5® 
Hacienda, y con el Sr. Bosch, para la do Fo-
mentó. , , ,

No da puesto en el gabinete a ningún amigo 
del Sr. Martos, pero lo tiene también por conci­
llado, así como al gsner&l Cassola.

Las cinco carteras restantes, que son las de 
Gobernación, Estado, Gracia y Justicia, Ultra­
mar y Marina las deja á disposición del señor 
Sagasta, para que este designe quién ha de des­
empeñarla». Piensa indicarle al contralmirante 
Romero p&ra la última. -

Espera á que terminen los Sres. Maura y Lo­
pez Domínguez algunos perfiles sobre ©cono-

El Sr. Romero Robledo. |
La conferencia con el Sr. Romero Robledo, se । 

verificó ayer á la una de le tarde, y en ©lia el | 
Sr. Romsro Robledo se mostró tan resuelto y 
entusiasta como el Sr..Martos.

El Sr. Romero hizo má»: se cfeeció para tra- 1 
bajar personalments ©n el allanamiento de díñ- 

. cuííades que á la tarea á que está conssgr&do el 
*-Spí Al&a«o -Ma?ti«e-» ■.y sUtsbka.d^

igual suerte que el Sr. Martos, se esforzó en de­
mostrar que si habla obstáculos insuperables 
vendrían éstos del lado |del Sr. Sagasta, por lo 
que convendria poner de relieve tal circunstan­
cia, extendiéndose en planes á tal fin, los cua­
les el Sr. Alonso Martinez no aceptó por no con­
siderarlos conveniente».

El general Cassola.
Dicen los periódicos que esta conferencia, 

también del Sr. Alonso Martinez, »® ceisbró 
ayer por la tarde á última hora; pero en este 
punto tenemos una version auténtica que dá 
La Correspondencia Militar sobre la actitud 
de dicho general.

se de dicha cartera.
El Sr. Gamazo contestó queá su entender d®- hy --°7 « Hai «r Pnisrcarver cuehería hume entro todo. !o. depMUœ.nto. ¡ 

ministerisles un prorrateo d© los 20 millone» de 
pesetas, correspondiendo por consecuencia á 
cada uno de ellos algo má» de un 7 por 100 da 
la cifra fijada con concepto de economía».

Esta proposición del Sr. Gamazo pareció tam­
bién inadmisible »1 Sr. López Dominguez.

! Manifestó que alejado desde hace mucho 
¡ tiempo de lo» estudios que relacionan con la 
I confóccion del presupuesto da la Guerra, ten­

dría necesidad—caso de ©ncargarsa de dicha

anoche do dos maneras; un», diciendo que »e 
habí» negado á la oferta que 1© había hecho el 
8?. Alonso Martínez; y la otra, negando que hu- 
bisse existido tal oferta.

Nosotro» creemos mas probable la última ver

Lo que puede darse como seguro es que, si ©1 
Sr. Alonso Martínez fracasa en la conciliación, 
como ya fué tan adelanto en sus trahsjos, no so 
encargará (como anteayer se pensaba) » 
na otra persona par® que la intente, y qn© toda 
otra solución que venga ser» con i» condívlon 
ineludible d© no disolver la» Cámaras, pues Su 
Majestad la Reina, contra lo qu? han dicho al­
gunos perlédicoB, obrando con la más estricta 
corrección constitucional, desea que la» Córte» 
actuales aprueban, además do los presupuestos, 
el proyecto do sufragio universal.»

De El Liberal'.
«El Sr. Alonso Martinez encargó anoche á la» 

ocho y media ásu hijo D. Vicente que jl®»" 
Sr. Sagasta, diciéndole que aquel no lo habla 
visitado ayer ni lo haría anoche porque no tenia 
nada definitivo que comunicarle, pero qu© con­
fiaba en podar!© visitar ya con un» solución en 
las primeras hora» de est» mañana.

1
A la» diez de la noche el Sr. Alonao 
eactibi» al Sr. López Domínguez, citándolo par» 
una conferencia que celebra^ a iu nuev©i d© 
esta mañana, y en la que confia qu© aquel «cep 
te de una manera definitiva i» cartera d«

Guerra.»
De La Correspondencia'.
«El general Martínez Campo», en 1» 

ayer dirigió ai Sr. Alonso Martínez, le ofrecía 
que contara con su apoyo ©n el Senjd» 11 
gabs á formar un ministerio de conciliación.

¿Guien aconsejó la conciliación?
Los periódico» republicano» han ^«cho Indi­

caciones, que nosotro» debíamos rechazar, en 
los términos categóricos que anoche lo ni-

se prest© á ocupar uno d® los ministerio» que «e 
dejan al 8r. Sagasta, para ver á éste, lo q^ue ve­
rificará hoy por la mañana.

Cuenta, pus», con ilsv&r á S. M. i» lista del 
ministerio esta tarde á la» dos.

—sgg—preguntábase anoche al Sr. Alonso 
Martínez—que lo» conclliadc» vienen todos ello» 
á sumarie con ©1 partido liberal, á formar un 
todo homogéneo con él, reconociendo su ergs- , «jmQ. 
nizacíon y su disciplina y sometiéndose sin rs* 8 embargo, nos ha llamado la atención ver 
serva» á la jefatura del 8?. Sagasta? ... , I estas línea» en La Regencia de hoy por l» m«-.--Así lo declame al presentar ei ministerio a I paródico, por cierto, qu® tiene muy bn©-
i£8 Cóctía, contestérwna dicea. -, i n», JélaCíones señores duque d© ia-

Parb no respondemos de la ©xaciímd de cate j tuan y Romero Robledo:
breve dialogo.» I {jgpqpeza—dice—y la lealtad que no»
Las cartas del general Martínez Campos» | caracterizan, debemos reconocor que anoche so

Efectivamente existo—dice La Correspon- B aplaudíais declaración ?e El Corjrbo «de quo 
dencía—la carta del Sr. Martínez Campo» al se- ¡ el consejo de 1» conciliación partió del Sr. 8» 
ñor Sagasta, d© qu© hablan algunos periódico».
Mejor dicho—añade—son do» cartas, ambas del 
día 16. Y continúa díciando nuestro colega:

cartera—de reanudarlo» para precisar coa exac 
títnd la» neoeaídades del ejército desde el punto 
de vista ©eonómico; que e«íe ©xáman tai vez 
exija aumento en algunas partida», como qui­
zá» imponga la con venencia do reducir otra», y 
qu© por ©«tas misma» razones era imposible flj#r 
de ana manera taxativa la reducción á que de­
bería someterse el presupuesto de la Guerra.

La cuestión llevaba trazas do no tener térmi­
no ni arreglo, pues insistían en so» respectivo» 
criterio» ambos conferenciantes; pero el Sr. Ga 
mazo, que s® hallaba animado de un gran espí 
ritu de condescondencla, propuao »1 Sr. Lopez 
Domínguez que s© consígnese en el presupuesto 
|“utoriz«cion para que el ministro pueda llevar 

cabo la» economía» en la proporción estípu-

olucion, que el Sr. Gamazo quedó encargado 
lo someter á la definitiva aprobación del señor 
Sonso Martínez

Este último fué visitado, efectiva menta, por 
51 Sr. Gamazo á las siete d© ia noche, durando 
a conferencia cerca de dos horas, circunstancia 
íue no impidió que ya á hora avanzada de 1» 
Qoche volviese el mismo Sr. Gamazo á visitar al 
Sr Alonso Martínez i

Én esta última entrevista quedó acordada na» 
fórmula económica, comprensiva de todos los 
ministerios para lo» efecto» de la reducción, fór 
muía sobre la cual «8 guardaba gran reserva.»

El Sr. Moatero Ríos.

dicen 103 D»riódi-

tsrds al Sr Alonso Martínez’ volvió a ver mo tarde al S^^^^

’’ 5 MoXro Rio.

ííílrtáa de el «eñoí

. MÎ Jlnït f. h.hló dT .M OODtoS;
À10D.0 Mart oíz, le d , p.aaolay mego anade El impareiai.

Es necesario también que en el órden econó- j 
mico se llegue á la extinción de capitales privi­
legiado», á la trsiformacion de las Diputaciones 
provinciales, á 1» disminución de Ayuntamien­
to», á la reforma del impuesto de consumos par» 
que no gravite sobre nuestra desgraciada pobla­
ción obrera y rural; á la trasformacion, en fin, 
do los ««rviclos que hoy mantienen en l» »dml« 
nistraclcn el desbarajuste y 1» ruina en el país.

Sa también preciso qu® se trasforme y reorga­
nice la administración de justicia, dejando solo 
un» Audiencia en cada capital de provincia, es­
tableciendo en ellas l» hi «tanda única par» lo

«Según nuestras noticias, la primer©, escrita 
y enviada momentos antes de dirigirse á Pala­
cio, es muy estensa, y en ella el ilustre general 
dirige algunas quejas ó cargo» al 8r. Sagasta, 
principalmente el de no haber hecho la concí* 
Ilación d© lo» liberales ©n el mea de Julio últi­
mo, y añadiendo que recobraba cierta libertad 
de acción para su futura conducta política.

El Sr. Sagasta parece que contestó en el seto 
al señor general Martínez Campos, diciéndole 
que la conciliación en ®l mes de Julio era impo­
sible, porque acababa da verificarse la ruptura, 
y las pasiones estaban sobrado excitadas par» 
llegar fácilmente á una avenencia, lo cual pro­
baba también ©i hecho de no haberse realizado 
ahora, cuando de todos era bien sabido que 
siempre fué resuelto partidario de ella, y el in­
terés con que la habí» intentado, recordando 
con tal motivo alguna felicitación que por esto 
habla merecido, y agradecía mucho, y termi 
nando con recordar al ilustre general que siom- 
pra y ©n todo i© habla guardado las coasldera- 
ciones y atención debidas á su gran prestigio.

Le carta fitíeíma y fundada del Sr. Ssgasta 
produjo, según hemos oido, tal impresión al se­
ñor general Martinez Campos, cuando éste i» 
recibió 1® noche del 18, que también en el acto 
replicó al presidente del Consejo son otra afec­
tuosísima, y ©n i» cual méno» súu que en la 
primera hacia la deciaracíon de separar#© del | 
partido liberal, como so ha dicho.» J

® Aunque esto no fuera verdad, hace bien ®1 co­
lega en decirlo, amparando así con 1» responsa­
bilidad del Sr. Sagasta los actos todos d© la Co­
rona, para 1» cual, por otra parte, solo elogio» 
nued© haber, porque su conducta, por lo correc­
ta, ¡q constitucional y lo patriótica, é» digna do 
la gratitud del país.»

impresiones en el extranjero.
París ÍS.—El exterior español sigue bajan­

do, temiéndose 1» entrad» dé los conservadores. 
Confíase, sin embargo, en que se encargara 
nuevamenta el Sr. Sagasta do Is formación de 
gobierno, evitándose el entrar por un camino 
desconocido.

Alguno» telegramas cenaursn que ©1 general 
Martinez-Gam pos e© empeñe en representar un 
papel preponderant®.—(De El Impareialj.

civil y lo criminal, leí Jurados do comercio, y í 
comb garanti» del ciad»dan o, el voto público de 
Ifts providencias y sentencias.

A Sí el Sr. Alonso Martinez no solo acepta estos 
11 p'^if^cipios^ 9^ï¡i0 sOí aceptador, la demues- 
5* ira eon los hechos, y comienzan á ser llevados 
iB á la práctica al empexar su gestion el nnovo IB gobierno. fl general Gastóla y con él loa refor 
* mistas mi litares, no solo aceptarán la concilia' 
B cien, sino que lo apoyarán con entusiasmo.
■ El general Oaesola no exige su presencia per- 
■ sonal en el gobierno, pero tampoco delega ab- 
I solutamente en nadie su representación mili^ 
■ tar; contento y «atlsíecho en los bsneos del di- 
F putado, prestará su concurso al ministro de la

«En materia económica—dijo el Sr. Alonso 
Martinez al Sr. Montero Ríos—hemos logrado 
que se aceptas® por unos y otros una autoriza­
ción que contendrán los presupuestos para que 
el gobierno, reorganizando los servicios, reali­
ce economías por valor de veinte millones de 
pesetas. Además, en la cusstion arancelaria se 
ha logrado que Gamazo, Moret y López Pu1g- 
cerver.llegasen á un acusrdo, cîtablecléndose 
que 1» autorización para reformar los aranceles 
á fia da preparar la revision da los tratados de 

1 comercio se consigue en una ley especial en vaz 
¡ d» consignarse en los presupuestos.

Mediante esta transacción puede entrar ©n el 
gabinete el Sr. Maura ó Gamazo. Entrará ade­
más el Sr. Bosch en representación del señor 
Romero Robledo, y el Sr. Martos me presta su 
apoyo y designará un amigo suyo para una 
cárter». ‘Admismo entrará el Sr. Moret ó el se­
ñor Puigcérver, ai ios designs €.1 Sr. Sagasta, á 
quien voy á pedir ministros.»

Por último, Ea Impareial dice que el señor 
Montero Ríos declinó aceptar la cartera que se 
le ofrecía, por las razones que ya antas había 
alegado,

Pero en 1» referencia da El Imparcial sobre 
el arreglo económico entro ios Sres. Moret, Ga-

Hemos oído nosotros también, que existen 
estas dos cartas; pero nos parece iuverosímil 
creer que si aconsejaba la conciliación ya en 
Julio (cuando reciente el pacto de la conjura 
198 pasiones esíabau más exaltadas), el general 
Martínez Campos, ahora que la ha intentado con 
tanta sinceridad el Sr. Sagasta, en vez de sepa­
rarse de éste, era lógico que lo aplaudiera el 
general Martinez Campos.

No sabemos, por otra parte, «i el general 
Martínez Campos die® en sus cartas que se se- 

I pera del partido llbsral; pero hemos oído que I dice, por lo menos, que se separa d© la política 
I del Sr; Sagasta.

Otras noticias.

Juicios de la prensa.
La Monarquía, periódico conservador: 
«Nuestra impresión hoy, como ayer, e» la de 

qne la llamad» del partido liberal (aquí deba 
haber error, aunque gracioso, porque La Mo^ 
narquíaá^ fijo habla dé su partido) se Impone 
como necesidad suprema, y la de Q®® 
inmediata é írremedlRbl© la caída del partido 
liberal, que no s© encuentra ©n estado de conu» 
nusr gobernéiudo. , ,,

De esta opinion participan casi todos lo» dl- 
nutades ministeriales con quienes henxos ha­
blado, y lo» mismos que han ofrecido entrar en 
1» conciliación libérai del Sr. Alonso Martínez. »

La Regencia'.
«Hoy di» nuestra misión es 1* paz, pues ya lo 

deciamos ayer; caído el Sr. Sagasta, damos »1 
olvido agravios y resantimiento», par» trabajar 
con entera lealtad por lo que á todos interesa, » 
lo» fuíionista» como á nosotro»: impedir el ira- 
caso total de 1».política liberal y 1» vuelta pre­
matura y paligrosa dal partido conservador.»

La síníni^í»-del artículo de La Regencia es 
que ahora debo haber paz y olvldaroJo^BEr*" 
^^E¿Eco Nacional, órgano del Sr. Marto?:

Del Impareiah
«Ayer escribió una carta al Sr. Alonso Msrti- ! 

nez en que le decía poco más ó menos:
<Sé que estuvo Vd. anoche á buscarme; y co* 

mo supongo que hoy lo ha de hac^r también, la 
©scrioo ésta para decirle que se evite esa moles­
tia y esa pérdida d© tiemoo; pues yo apruebo 
de antemano todo cuanto Vd. haga en pró de la 
conciliación, deseando solo que se entienda 
Vd. con todos, y que no se acuerda de mí para 
cargo alguno,» , ,

En cuanto al duque ds Teluan, desdo luego no 
entraría en el ministerio^ lo cual se explicaba

1 «La solución que ha dado S. M. á. la crisis, ha 
Î sido la más acertada, la más patriótica, la única 
1 viable que cabía en estos momentos. , ,

Las disidencias no han sido por doctrina».
sino por otro» motivos.

i^ué remedio quedaba más que apelar á un» 
individualidad neutral, á cuyo »*»dedOT pu« 
dieran congregaras toda» la» ®ErnpRClones mo 
nárquico liberales de la Cámara para terminar 
junta» la realización del programa encomenda­
do »l partido á su Rdvenimiento »l poder?»

El Liberal'.
«NI aun fracasado ©1 intento del Sr. Alnnio 

Martínez, hay motivos p»r» decir que 1« ydrton 
del partido liberal h» fracasado. ¿Por qué? ¿Por- 

‘ que no «e logra reunir á persona» que para nada
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tico» osterlUzaron lo» ¡«síes ssúerzoa dsi sobo • 
rano.

Tuto ia desgracia d® venir á regir lo» desti­
no» de un país extraño en tiempo» de graa per­
turbación, cuando la guerra dominaba toda la 
Península, en arma» carlistas y repubUcano», y 
tenioedo onfrenti la» alta» clAse» tí*»-paírf que

hace falta que estén unidas? ¡Medrados estaría- ; 
moa si todo se sacrificase á ia satisíacoion ú® i 
caprichos reales ó fantásticos! I

Hay un partido qu© necesita realizar su pro- I 
grama {si no ha d© caer deshonrado. Hay un ’ 
país que espera confiado en la realidad del su- ' 
fragio universal, que solemnemente le ha pro­
metido. Hay una mayoría pariameutaría qu® , 
puede convertir en ley en plazo breve el pro- ; 
yecto do presupuestos y ®1 proyecto dei sufra- § 
gto..,..» I

El Resúmen'. I
«En la empresa de 1» conciliación intentada, i 

bastaba la resistencia de cualquiera de los soli- I 
citados oara el fracaso total de la empresa, y i 
así ha podido tocarlo el Sr. Sagasta. I

Encomendar &hora igual misión y con igua- | 
les condicione» á otro personaje político, e» per- f 
sistir en una aspiración que podrá parecer muy i 
laudable; pero que vá á perturbar y oscurecer 
la política de la Regencia má» de lo que ya lo 
estaba, y no lo estaba poco.»

El Globo-. I
PF«Oomi©nz« á decir 1» gente, quizá sin motivo a r , , . « ibastante, qu® esta crííis política precursora |
de otra más radical y más honda. Y hay quien | pOMontlidades de la aristocracia adoptaron una 
sospecha que el origan de estos cambio» está en | actitud de apartamiento, llegando hasta démos­
la resistencia qu© algún partido ó «igua grupo | traciooe» poco correcta», que han «ido geaeral-

■ - - o » H I consideradas como d® mal gusto.
I Eo Madrid, eo Valencia y en otras capitale» 
I eapsñoias instituyó caritativo fandaeione» y 
I derramó bsneflóíos entra lo» pobres á mano» 
i llenas.
i E;íta noble reina, dechado d® virtud®», murió 
I ©1 8 de Noviembre de 1876, tres feños despue» de 
I «u saJida de España, dejando tres hijo», Emma-
§ nueí Filiberto, dnqu® de 1»« Palia», que hoy 
I cuenta veinte años; Vistor Emmanuel, de diez 
I y nueve, y Lula Amadeo, nscido en tsrrítorlo 

español doce días antes de abandonarlo bus au­
gustos padres.

El duque do Aosta contrajo hace un «ño s® 
gnndas nupcias coa su sobrina carnal ¡a prince 
sa Lstlcia Bonaparte, hija del principa Napo ­
leon, con la qu© ha tenido un deseen diente.

¡Dascan»© ea p&z el ilustre príncipe que ciñó 
I un tiempo la corona d© Eípsñs!

«1 eípv líu de lano h...;=an tranai^ido aun oo 
revo! Jon de St Uemofé.

A iida» eaUa dificultades agregábanse la» 
pacían de cierta» y naturale» incompatibi- 

lidade» de costumbres ê idioma.
No faltaban ciertamente á D. Amadeo condi- 

' clone» de carácter, ánimo esforzado, cahallerosi- 
I dad y rectitud, pero estas prendas no bastaron 
¡ á dominar la situación, y en 11 de Febrero 

de 1873 dirigió á la» Córtes un Mensaje renun­
cia ido la Oorona.

I Su esposa, la reijja doña María de la Victoria, 
s princesa del Pozzo de la Oístsma, era una agre- 
I gia dama, da « xcelass virtuda», gran inteiígen- 
I cía y vasta ilostracion,
I OusnUs personas s© acercaron al Trono en 
I aquella época, otorgáronlo su respeto y sim- 
I patía.
S Su residancis en Madrid no debió ser muy 

Hé aqoí loe parte» de là Agencia Fabraz
Lisboa 8S.—En vista de la gravedad en que se 

encoentra el duque de Aceta, la reina doña María 
Pía y el duque de Oporto han salido precipitada- 
me» te para Turin.

Tarin 88.—Esta tarde ha fallecido D. Amadeo

opeo© «i suffRgio uuiveml.
G«v1í«c1ou©8 son esta» ©u 1»» cuales no hemos 

de «honda? nosotros. !
Pero bueno ©s que conste qu© el Sr. Sagastn, I 

•egun toda» ía» apar'ancks, ettab© resuelto á ¡ 
hacer votar la ley; que le» Córte» no oponen á i 
su «probación ningún incoavenlsnte; que la 
prensa y la opinion apoyaban con una decision 
de que no hay ejemplo ai gobierno y ai poder 
legislativo.»

£¿ Imparcial:
Sito periódico, despues do decir qu© parte de 

las complicaciones presente», hay que atribuir­
las, á lo que nuestro colega llama imprevisiones 
del Sr. Sagaata, añade:

«Los republicanos, poco hace divididos, cada 
grupo en el rincon de su círculo y sin alientos 
para empresa alguna, hoy trabajan, se agitan, 
se conciertan y crecen sus esperanzas con la 
proximidad de los conservadores y el aleja 
miento, que más parece perpétue que temporal, 
del sufragio.

Lo» conjurados, ya lo hemos dicho, al consi 
derarloa como perniciosa base de la» presentes 
desdichas, hállanse envalentonados con el éxito | de S»boya, duque de Aosta, 
de «u« artes y el triunfo de su» pationes. | Roma «».—Toda la pressa dedica eeatidas fra- 

Triunfo que para la nación tiens la» conso i ses á 1* muerte del duque de Aosta, recordando sn 
cuencias de funestísima derrota, dado que con | carácter caballeroso y los servicios que preató *1 
fundiendo ei premio y el castigo, coloca aquel s P**** i e i tantoI ñVcüwüml* fwiô .'po.là»..mente 
tanto mas lamentable entre nosotros, donde por | jog auxilios espírituale» ylabe®díoion pontificia 
estar má» olvidada la disciplina hubiera venido * qua el Papa as apresuré á concederle teiagráfica- 
1« lección qu© ni de molde, y donde era más ne- i mente, 
cesarlo robustecer ei principio de autoridad, ya | 
que de él «o tiene en la política española idea | 
tan débil y tan modeet®. 8

Tíéueae por seguro qus el Sr. Alonso Marti- | 
nez forma un ministarló de conciliseion. I 

Pues bien, colectivamente, ¿qué fuerza, qué | 
autoridad puede tener un gobierno sin mayo­
ría, qu© vive en tanto que el Sr. Sagaeta y la 
mayoría quieran? Aisladamente los ministros, 
¿qué autoridad y qué fuerza tendrán ante ©1 ! 
país que los ha visto renunciar del Sr. Sagaata 
lo qu® hoy aceptan dsl Sr. Aíojíéo Martínez? ¿No 
es esta una prueba clarísima, evidente, de que 
ante» sa discuten las párionalidades que la» 
idea»? i

Por la puerta qu© sbr® 1« lUv« dsl rencor en i
•1 partido liberal entran loe disidente», ó mejor 
decir, «US representantes, y ai tiempo de entrar 
éitos, sale por la misma puerta el Sr. Sagasta, 
seguido de la mayoría.

Solo »e habrá conseguido trocar en oposición 
1« mayoría.

Un gobierno en tale» condiciones, ¿puede 
«caso discutir y aprobar los presupuestos y el 
sufragio universal?

Por esta» razone», ni siquiera osamos llamar 
colucion á la que »© tien® por segura. Será, 
cuando más, un trámite Inútil; será un puente, 
sustentado por pilares de ódio, que s® tiende á 
lo» conservadores.»

Por el precedente extracto de referencias y 
opiniones, nuestros lector©» fácilmente aprecia­
rán que desgraciadamente la política española 
se ha complicado mucho.

Debemos, sin embargo, esperar que 1« abne­
gación y la paz se abran camino en el conturba 
do espíritu de lo» bueno» liberales.

ECOS DEJMADRID
Lft Bota triste.—El duque de Aosta.—Las marque | 

SftídeOvieco yds Francos.—La not* alegre.— 8 
L* función de anoche en el Teatro Real.—Se- ! 
gUKda representación de Lucia di Lamtnermoar.— j 
El tenor Marconi.—Las conourreates.—De lo que 
66 hablaba..—Reofeificacion.—Anuncios gratos.— 
Ooavites por teléfono.
La muerte continúa su obra fatal, haciendo lo 

mismo víctimas íiuMre# que otra» oscuras y 
desconocida».

El telégrafo hoy, La Correspondencia de \ 
España ayer, publican la» última» que han su­
cumbido ante la insxorable parca.

■ Anoche fáUccíó ®n Turin un príncipe qua por 
su valor, por su hidaignía, y por otras alta» 
dote» mereció la ©«timacíoa de Europa y el res­
peto d© cuánto» 1® conocieron y trataron.

Duranto más de des años ocupó oí trono d© 
S»paña, y en uns época sgitsds y tempestuosa 
fué modelo de Soberano» por su tacto, afabili­
dad y discreción, no habiendo dejado meno» 
grato» recuerdo» su augusta consorte, doña Ma­
ría Victoria, por sus vlrtude» morales y reli­
giosas.

El duque da Aosta residía habitualment© en 
Turin, donde ha muerto, y era ahí verdadera­
mente querido.

Un rasgo de «u noble carácter, qu© pudo 
apreciar sn ccaston no muy lejana, dará alguna 
Idea del que á la edad de cuarenta y cinco 
«ño» acaba de abandonar el muido.

Era en 1881, «n la época de 1® insuguraclon 
del ferro-carril do San Gotardo, qu© reunió la 
Italia á la Suizs.

El difunto marqués da Valdeíglesia» y ei que 
traza esta» líaé&s representábamos ía prensa 
madrileña en aquella solemnidad, presidida por

1

Wi el duque de Ao»t«.
Al regreso de Lucerna cslebrós® en Milan un

Ayer tarde falleció en Turin el hidalgo y g©- | espléndido banquete, al que asistimos cuanto» 
neroso príncipe Fernando María Amadeo de í habíamos gldo invitados á la espedicíon. 
Saboy», duque d© Aost» y ex-r©y do España, 8 TambUn lo prasldió©i hermano del Rey Hum- 
hijo «eguudo del difunto rey de Italia, Víctor | berto, quien despues de loa brindis »e retiró, 
Manuel. I seguido de 1rs autoridades y de 1©» porgonas

Nació el duque de Acata ©n 30 de Mayo de | de su servidumbre qus le acompañaban.
1845, contando por lo tanto cuaítenta y cinco i Al pasar por delante de la mesa donde había- 
año» al bajar al sepulcro. S moa comido ®l 8r. D. Ignacio Escobar y yo, en

La historia de e«t® caballeroso príncipe e» | union del cónsul de España Sr. Brocea, detú- 
breve pero gsnerosa é interesante. Aquí entre 
noaotro» su figura adquirió gran relleva duran­
te su corto reinado, y al abandonar 1» tierra es­
pañola, acompañáronlo las simpatías de la opi­
nion.

A lo» catorce año» combatía el duque de 
Aoíta en ®1 ejército italiano cont?® «1 austríaco; | 
má» tarde hizo la campaña de 1866, »i«ndo gra | 
vement® herido en Oustozza. Ea la marina, | 
donde sirvió despue», alcanzó el empleo de con- | 
tralmirante. * |

L^made-tíñ^ Ías Córte» española» á ocupar el i 
Jwtfod® San Fernando, arribó ánuestra patria, I 
desembarcando en 0&rúgcn« ©130 de Dlciem* | 
hr© de 1870.

Aquel mismo dia caí5 alevosa y morUlment® | 
herido en la calla del Torco ©1 ilustra marqués ? 
d® lo» Castillejo», acérrimo defsncor do la can- ? 
didatura del jóven principo italiano, y cuando j 
1« capital de España estaba sumida ©n duelo por I 
pérdida tan inmensa, hizo «u entrada en la cór- | 
t© el nuevo rey, animado de loa más nobla» de- i 
»©0». i

Desde los comienzos de «a reinado trató de । 
realizar la conciliación entre lo» partido» e»pa- ? 
ñole» guiado por el noble afan de servir á su ? 
nueva patria é inspirándose en generosas idea»; 
pero la» dificultades crecían por momentos y 
118 discordias entro lo» diverso» partido» poU-

vos» «1 principe.
—Ü«tod8«—dijo en correcto c&staUano—son 

españole», ¿no es a»í?
Dsspue» da nnestfA puesta afirmativ», 

añadió:
—Aunque no he tenido nunca el gusto de ha- 

bl&ries. íes conoaco por haberlo» visto en Ma­
drid. Aprovecho, pus», la ocasión para decirla» 
que conservo siempre de España un recuerdo 
tnny grato.

Y tandíéndonoa la mano, «0 retiró saiudándo- 
nos afablemente.

Ls marquesa de Orieso, que también ha 
muerto aytr, pertenecía á la egregia famiiia d® 
lo» m»rqu«««« d© Jar^ Ría!, y era una señora 
merecedora d?^ alta consideración por su bondad 
y sus circunstancia» privada»; r-síí como la mar­
quesa de Franco» por gu carácter y su» vir^ 
tuda».

Ambas ccaps^bsn distinguido puesto en la so­
ciedad de la córte, «n qu?5 un di» figuraron dig­
namente, y de ia que se habían retirado haca 
sigua tiempo por su» respectiva» enfermedad®».

Pero ninguno de su» amigo» olvidará su trato 
sencillo y afectuoso, ni «us condicione» particu­
lares, que hacen tan sensible su desaparición de 
nuestro Jado.

Cumplida la parte doloro»» de la misión d»! 
• c?on<«ta, variemo» de tono, y hablemo» de otro» 

asuntos.
El tenor Marconi, restablecido de su Indispo­

sición, volvió á presentarse anoche «1 público 
madrileño, que habift acudido en gran número, 
no «olo po? la nueva salida del di,ting nido mr- 
iuoso, «íno por ser Lucía di La fnmermo9r 1« 

, ópera en que debía dejar»© oír.
Belle chambrée!—como dicen lo» frauce^e».

rada tanto» buque» de guerra inglese» como actual­
mente. , . . .1..La éBCuadra concentrada aquí en pre’WMwe de 
los suceso» de Portugal, se compone hoy de 14 hu- 
'^^Bl jef© de estas fuerza» navales, espera órdenes 
telegráfica» de su gobierno, respecto del punso 
donde deben dirigirse.

Se ha terminado el cable telegráfico entre Mom­
basa y Zanzibar. . .

Desde ayer »e ha abierto »1 servicio público.—
—La función correspondía al segundo turno de 
abono, tino de los má» elegante» dei regio co- 
li»co.

Entre la» espectadora» estaban la duque»* uel 
Infantado y »ua hijaspla de Tetuan y las suyas; 
la de Fernán Nnñez; la marquesa de Romero 
do Tejada y su hermana ia señorita do Ibarret»; 
1« marquesa de Valdelsgrana; ia condesa de las B 
Quemada»; l&a señoritas do Rumos; la do VJa- | 
rano; la señora de Bsyo y «u» sobrina» la» »e- B 
ñorita» de Parreiis; I» condesa de Baque? de i 
Rítamosa coa ¡a señorita de Aldan»; la condesa | 
de Valmaseda y »n hermana la señorita de Vai I 
liant; la señora de Dotre» con la señorita de I 
Lengo; les de Plá (D. Aquilino) y Diez M^rtein; i 
la duquesa de Piasencia; !&marquesa da Bolsñcs | 
y les señoras de Lassala y Guzmas; la» señoras 9 
de Ayiion y Merolo; la condesa de Asmir y la I 
señorita do Oaícedo; la duquesa de Bibone; la B 
condesa viuda de Íorrojon y su» sobrina» la» I 
hijas de lo» marque»»» de Ta vara; la marquesa | 
do Donadío; ia» señor»» de Rodríguez Arias y | 
Oaveetsny; ia marquesa de Peraies, au herma- | 
na la condesa de Niebla, »u hija I» marquesa do | 
Castelar y su sobrina 1« marquesa de Somo- | 
gancho. |

Este lindo capullo do ros», que pronto llama- I 
rá la atención por su gentileza, apareeia ayer I 

I por primera vez entro ©i gran mundo, y era S 
I objeto de la atención general. ¡

I Ei spa!rtíti& de Donizetti faé «^cuchado con 
I ©1 deleíte de siempre, siendo muy aplaudido» 
I su» intérpretes, sin eicluir »1 novio—Tanci— 
8 objeto de demostraciones da aprobación.

L'^ Strompfeid fué llamada diferentes veces á 
la escena, y Marconi estuvo más feliz que la j 
primera noche que ejecutó esta óper»; pues así 
en el dúo del primer acto, como en el concer­
tanto del segundo y en el aria final, dejó com- 
platament® satisfecho» á le» oyentes.

Su los intermedios h&bláb?.»© más de política 
que de otra» cosas, y se deamentia un rumor 
©«percido hace trae dia» ©n ios círculo» diplo­
máticos:—el de habar sido separado del ©levado 
cargo que dezempeña en Madrid ©1 digno mi 
nlsíro del Brasil, 8r. Regis ¿a Olivaira.

El aprecio que durants »u residsneia entre 
nosotros, tanto él como «u amable y distinguí 
da consorte, han sabido merscor, hacían que ia 
noticia fuese recibida con «ingular gatisfaccion,

Eíablába»? igualmente d« próximas fiestaa,

Eabrá,

Telegramas de la maew.
Hï, Uarlani.

Rem* 88.—H* falleoido en esta capital el rtm' 
bajador de Franci», M. Mariani.

Ln» InterpelaeSen.
Pari* 88.—M. Peytral h* anunciado à M. Rou- 

vier 4U propósito de isterpelar al gobierno sobre 
î©» í umores de conversion potestativa de 1» ronce, 
deî 4 por 100. El ministro de Hiciend» h* declara­
do que no podia aceptar semejA^te interpelscioî», 
por no tener un pensamiento fijo sobre «ste par­
ticular.

Rlsenrsa de ys-acias.
8”arls 88.—Ea í* sesión celebrad* en 1* Cámara 

de Diputado», el vicepresidente M. Demshy, e» 
nombre de M. Fíoqust, ha dado la» gracias Aja. 
Cámara por su elección presideaeiaL expresando* 
el faaíimiento da M. Fíoquefc, retenido en «esa por 
una ássgfscia de familia, »l no poder presidir i* 

¡ sesión de hoy.
Ei aeerasado “Pelaya.»

Telen 88 —Ha llegado á este puerto el acorsia- 
do español Pelayo, que viene à recibir au artiUerí» 

I grues* compuesta de cañones fabricados en Eapi- 
ñü- Estos se recibirán aquí muy e" breve y «eran- 

I montados en el Pelayo por cuenta de ía compañía. 
! “Forg^eá et chantiers» dei Mediterráneo.
a Teto de confianza.
I Faris 88 —Ba la sesión de la Cámsra de hoy, el 
I diputado de la derecha M. Demontfort h* interpe- 
I lado al gobierno sobre las malas condicione» do ia 
I cama dei soldado. Despue» de las explicaciones da« 
I das por M. Freycinet, ia Cámara ha dado un voto 
I do confiansa al ministro de la Guerra.—Fabra,

I NOTAS COMICAS

En una partida de caza:
—Doctor, no está Vd. en ven»; toda» la» pie­

za» se le van.
—Es verdad, mal estoy hoy. M® parece qua 

no voy á matar nada,
—No se desanime Vd., apunte bien y bágas© 

cuenta ¿© que cada pieza e» un cliente.

En un melodrsms:
¥a mendigo llama á la puerta de un preebí-

asegurando que loa condes d® VlUagonzaÍo da | tero.
rán una ds las suya», tan deasadas siempre per I —Señor—dice—déme un vaso de '
el gran mundo; y añadíase que para no prests? i qu® tssgo tanta hambre que no f.e dónde ir a 
importancia & otra que debe celebrara® ©n focha | acosterme.
cercaBs, el anfitrión invitará por teléfono á sus a
amigos. I

La invención ©g ©xcelsate y hará fortuna, por |
au forma sencilla y nueva. i

ASMODEG. i

Gonílicla aaglo-portugaés.

Teleg^ramas úe anoche.
BSodlfleaeien ministerial. j

Liebéa 88—En vista de las manifestaciones de ' 
simpatía hechas en la India portuguesa al Sr. Que- i 
des, recientemente nombrado ministro d© la Goer- ' 
ra, dieho politico renuncia U cartera, para conti- 
nuar en Goa.

Lisbea % 8.—Gírenla el rumor de que el general 
Pacheco será nombrado ministro de la Guerra.— 
Fabra.

Lisboa If .—Toda ia prensa de la noche confirma 
mis noticias de que el minie tro de la Guerra electo, 
general Vasco Guedes, era impopular en el ejército, 
y de que la opinion de la armada rechazaba enérgi­
camente al nuevo ministro de Marina.

, Despuea de eoafarenoiar hoy con todos los mi­
nistros y de conocer la opinion del rey, el presi­
dente del gobierno, Serpa Pimeíiteí, ha tomado la 
resolución siguiente:

Encargarse definitivamente de la cartera de 
Guerra, nombrando subsecretario ai mayor Duval 
Telles, militar de mucho prestigio.

Encargar de la cartera de Gobernación al actual 
ministro de Justicia hopo Vaz.
. Nombrar para el ministerio de Justicia á Arroyo.

Encargar de la cï.rtera da Marisa à Julio Vilha- 
na, hombre que tiene simpatías en la Armada, y 
que conoce muy bien las cuestiones coloniales.— 
Marqués.

—¿Ds dónde viene»?
—De ver á uno de mis acreedor©», y no pue ­

des figurari® la lucha que he tenido qu® soS" 
tañer para haesri© tomar el dinero qu© ia ils- 
vaha. ‘ ,

—¡Me deja» atónito! Ks un acreedor invero-
I símil.
I —No; es porque querij más.^
I Hipólito hace madia hora que s© ha casado y 
i recibe las felioitaclones ds los pariente» y and- 
I gos que han asistido á la boda.
I xjQuíntánez le estrecha la mano, y guiñando
I un ojo, le dice; ,
I , —Chico, tu mujer e» precicsa..... te deseo 
I mucha» como ésta,....

AL MENUDEO
I Han disminuido notablemente las enfermed»* 
8 de» infi&matorlas d®l ap§.?ato respiratorio, y coa 

ellas ia cifra de mortalidad.
En ia presenta «emana han dominado, aparte 

de ¡a» puimoníás, la» angina» catarrales,'loa es-, 
I tarros fsriageos, con propagación al oído y las 
i neuralgias fseiales y carvico braquialeá, 
5 La constitución médica peinant» sigue siendo 
i emlnsutemente cata?raL y níáa de la mitad do 

las defunciones h%n sido producida» aúu por 
bronquitis y pulmonlag.

Conferencia patriótica. i
Lisboa 88.—El profesor Mello ha dado hoy en | 

él Circo una conferencia histórico-geográfica »cer- | 
ca de los wgleses en Africa. Icmensa muchedum- | 
bre, llena de entusiasmo, aclamó frenéticamente al | 
orador. |

Reetifleaclon. |
Lisboa 88.—No es exacto qne los estudiantes | 

hayan salido de los c&fés dando gritos y organi- I 
sando una. manifestacion. E>^té quedó limitada à | 
Ufeos cuantos muchachos vendedores da periódicos. |

Loe periódicos abren suacrieiones púbíicaa para | 
adquirir medios de defensa, y ahora trata® de or- | 
ganizar una cabalgata histórica con el mismo oh- | 
j 9tO. I

iSnapenslen de sesiones. §
Lisboa 88.—Es probable que las Cámaras sus- | 

psnd&a SUD «asioaes desde el próximo lunes hasta | 
el mes de Mayo. |

Telegramas de HOY, 
Campafia violenta.

’ I^iaboa 19 —L& praoss progresista ha iniciado 
una viülantisimsi campaña contra el i ' ' 
serv&dor y contra Inglaterra.

Da el’a han partido Jas noticias relativas à la 
existencia da eérios disentimientos entre los mi-
SntroB.

Los ministeriales niegan que hay* disidencias, 
. añadiendo que si ocurre alguna modificación mi- 
I. &isteri%l será obedeciendo solo à conveniencias del

servicio.

I lia, pero sin detenerse.
I Les Ingleses ea Zanaíbar.
I Zanzíbar I®.—Pocas vece» se han visto ©n esta 
á

? 
i 
Ï

gobierno coa- |

g 
feTodos Job diputados han acordado tomar parto 

en 1* suscricion nacional para la defensa del reino, g
Ei domingo de la semana próxima saldrá i* oa- | 

balgat* organizad* por 1* sociedad más dictingui. | 
da de Lisboa postulando p>ra los pobre» enfermos, i

Reina complet* tranquilidad. |
Par* hoy se esperan nuevas manifestaciones pa- I 

triéticas. Î
La reina Pia y su hijo el duque de Oporto pasa- | 

rán hoy por Madrid con dirección à Francia é Ita-

1^1 em^ajadsr de 8talia.
Ayer mañana llegó á Madrid, procsdsnte d© 

Oopenhágue, el nuevo embajador de Italia ea 
esta córte, señor marqués de Maffci, el cual ya 
representó á su psí« eu B«p-%ñá no hace mucho 
tiampo, como ministro ploulpoteaciario.

Luego pasó con el mismo carácter á B masías.
El señor marqués de Maffei permanecerá en 

Madrid solamente un» ¡aetaana, y ealdrá par» 
Roma con un mas de lieenel».

F«pa i®s pobres. -
Verificada entr© lo» individuo» d© la junt» d» 

socorro» dsl distrito de la Incluaa la «ubn»t» por 
copft» ds una botella de Jerez da la» donada» 
por ©1 Gasino de Madrid, alcanzó ésta i» citr» 
importante ds 246 pesetas.

Otra de vino d« Bordeaux, que »© íubsító por 
igual procedimiento, dió por resultado ia canti­
dad ds 98'peseta», cuya» suma» se distribuirán 
entra los pobre», en la miama forma qu© lo re­
caudada por las junta» de barrio.

PensioH.
Por el Consejo Supremo ds Guerra y Marins 

»9 ha conesdído á la señorita doñ» Jsnara Lop«z 
do ía Oruz, huérfana dol capitán D. Dionisio 
Lopíz, asesinado en la callo do Don Ventura, da 
Valencia, Is pension anual d© 625 pasetaa qua 
le correspondon por reglsmsnto del Montepío 
militar. __________

La comisión provincial do Ssviila ha celsbra- 
do ia mejoría d© S. M. el Rey rooartiando entro 
lo» pobres do sQti©naciada£6.00fi libra» da pan.

So ha concedido plu» reglamentario de cam­
paña á la» fuerza» de ía guarnición del distrito 
militar d© Andalucía quo prestan servicio en 
Despeñaperro» y Vilebe».

Ha sido declarado nulo el «oríeo d© mozos 
para ol raemplazó del ejército verificado en Va­
lladolid. _ ______ _

El Ayuntamiento de Pamplona h» acordado 
dar á una de las calles del ensanche el nemur© 
de Gayan®, .
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EL CORREO.—Domingo i9 de Enero de ISÔÔ.

Dos fenómenaa.
Por el tren mixto de Portugal llegaron ano­

che un gigante y un enano.
Llámase el primero Aboul-Hool, es natural de 

Bglptc, tiene diez y nueve año», dos metro» 40 
centímetros de estatura y 17 arroba» y 10 libras 
4e peso*

Si enano llega escasamente á un metro, es de 
Igual procedencia y se llama Eugenio Halem.

Pu propósito es exhibirse en uno de los tea- 
íras de i» córte.

Se han alojado en la fonda de la Paloma, de 
la calle de la Victoria.

Si intérprete ha manifestado que al primero 
»e £e ponga la cama en el suelo, donde le han 
coíos«do sel» colchones.

Anoche cenó seis chuletas y pan en abundan­
te cantidad. Es de carácter brusco, al contrario 
que ei enano, que esdíchar^hero y alegro.

El U^aëino militar Sevilla ha acordado fe» 
tejar «I santo del Key repartiendo entre los po­
bres 3.000 libras de pan y limosna» ©n metá­
lico..

I Bi aludido napiicó con frases de desafio, y esto 
; fué causa de que el Mallorquín soltara las riendas, 

y eehaado pió á tierra se dirigió á B eaterío coa 
I una navaja ea i» mano.
: Al verle en aquella actitud, el carpintero sacó 

otra navaja, y por espacio de breves insta^^tes sos­
tuvieron reñida lucha, que no terminó hasta que 
ambos quedaron tendidos ea el suelo.

Entre tanto, el caballo, falto de alguien que le 
contuviese, prosiguió su camino arrastrando el co- 

Sche, y á pocos pasos atropelló á un jornalero, de 
veinticuatro años, llamado C emente García, y le 
fracturó la quinta costilla del lado iequierdo.

Varias personas auxiliar oía á ios heridos y les 
condujeron á una casa próxima, desde donde senta­
dos en sillas los trasladaron á la Casa de Soeorro

£!tttrega.
Deífitro de uno» días el gobernador convoesrá 

á seaúm ixtrfeordinaria á la Diputación provin­
cial., para hacer entrega dal hoepital instalado 
en él Palacio de BeUa» Arte».

En «»»a «©alón ©1 Sr. Aguilera dará cuenta de 
lo que h» Costado á ia diputación provincial la 
in«t«í#cton de ®»te nuevo hospital, qua según 
no tí’tro» informes, aon únlcsment© 40.000 pese­
ta», dejándoles en cambio el gobernador dentro 
¿«smeiíacas» objeto» por valor d© más de 
11,000 duro».

Clorreeelon disciplinarla.
Por soatencia do la Sala segunda del Tribu- 

E»i Supremo ee ha confirmado, con las ooata», 
la muUa rt© 300 peaeta», impucita á lo» lotr». 
do?? d© ía occion popular Sre». B*lle«íorc« y 
Kuiz Jimenez, en el concepto do corrección di» 
ciphnariâ.

I provisional de los Cuatro Gamino#., _
I Aul fueron curado# de primera^intención: el 
I Eleuterio de una herida grave punzante ea el eos- 
I Udo izquierdo y otra en la region e«capul*i iz- 
I quierdfc de do» centíiñetroi de longitud, y el Ma- 
I llvrqúic Ô6 oca herida iuciea en el lado izquierdo 
I de Éa region torácica sobra la# última# coftilla» 
I falsa*.
I E; Citado da ambos ere bastante grava.
I En ei lugar do ia reyerta eaooatxó 1» Guardia 
I civil Vi’» navaja de grandes dimensione#.I § Cfííaeís.

lí» que acostumbran á freenentar tu casa, y 
hasta cerca de la» once no »q disputo para salir.

Ante» recibió el Sr. Alomo Martínez ana enr 
ta del Sr. Gamazo, en que inponemo» le daría 
cuenta del resultado de sa conferencia de ano 
che con el Sr. Moret, quien según hemos oido 
ha escrito otra al 8r. Saga»ta con el propio 
objeto.

También ha visitado »1 presidente del Con­
greso antes de su salida de casa, el diputado se­
ñor Vincenti, hijo político del Sr. Montero K o», 
para hablarle ñor encargo del ilustre canonista.

Visita al Sr. Sagasta.
Desde »u hotel el Sr. Alomo Martínez »e diri­

gió á caca del Sr. Sagasta, donde permaneció 
desde las once y cuarto hasta despues de la una.

El objeto de esta conferencia parece que ha 
sido dar cuenta al jefe del partido liberal del 
estado de los trabajo» que viene realizando, y 
»oliciíar al propio tiempo «u Intervención p&ra 
concertar á ios representante» de aquellos ele­
mento» de la mayoría que mantienen diferente» 
criteric» en la cuestión económica.

cuection arancelarla, única que »• trató, porque» 
el Sr. Puigeerver ha dicho en »a»tanola qoe isa 
concesión»» que no pudo hacer al Sr. Saga*?*, 
á quien tan ©atrecho» y «incero» vínculo» 1« 
unen, cuando éste le llamó día» hace (ocar do 
«atuvo encargado de la conciliación, ea que 
fracaaó), no podía hacerla» al Sr. Alonso 
tinez.

Se convino, »ín embargo, en llamar al «eñor 
Moret, por »i éste hacía la» conceaione» a que no 
ha podido llegar el Sr. Puigeerver; pero sin 
duda por no encontrarae en ca»a, i la» siete y 
medía no había llegado aún á la Preaídencia.

So considera, »ln embargo, que o«ta conferen­
cia «erá estéril.

López Domínguez.
Sa couiidera dicha conferencia eitéril; por­

que estimando el 8r. Alonso Martinez eaancial 
la presencia en Guerra del Sr. López Domíu 
gaez, so sabe à última hora, que el general Lo* 
pez Djminguez, oa una conferencia tata tardo 
celebrada, entro cinco y aei», con el Sr. Alonso 
Martinez, que no podía entrar en el gobierno, 
sí bian apoyarla resueltamente á cualquier mi­
nistro de Ja Guerra ¿el partido liberal, que de” 
signar» el 8r. Sagssta.

También cita tarde ha vuelto a conferenciar 
también de nuevo ai Sr. Gamazo Coa el señor 
A’oüso Martínez.
£1 Sr. Alonso Martínez en la Presidencia.

Sin duda á cauta de este incidente in®«p®ra- 
do, el Sf. Alonso Martínez se preseotdea la Pre­
sidencia poco después de las seis, cuando aúa 
no hscift qolnca minutos que habí® terminado 
ife coE-fsrencia do los Sres. Maura y Palgcsrv©?.

Ssguu nuestras Eotieias, al salir de su case el 
Sr. Alonso Martínez, y luego de con celda la re-

1 solución del Sr. López Dominguez, salid con el 
i pionóííto de díCHnsr su# poderes.
¡ Hífeb'ó como m^dla hora con el Sr. Ssg&gía, y 
( al salir dijo i les periodista» (muy numerosos 

boy sn las escaleras de la Presidencia), que í
1 última hora, cuando todo lo creía arreglado, 
I hablan surgido dos incidentes, que habian des 
1 baratado «u« trabajos, (Sin duda aludía á la re- 
i solución del Sr. Loppz Domínguez y â Ja falta 
I do arreglo entre los 8res. Puigeerver y Maura.) 
I Otras preguntas de mayor exploración hicle- 
I ron 103 periodista», las casks evadió el «eñor 
i Alonso Martínez, diciendo que se dirigía á Pa- 
I lacio á dar cuenta á 3. M. del resultado de sus 
I gestione».

I Ea ««ta conferencia ©i Sr. Alonso Martiníz J 
I hemos oido qu© pidió al jefe del partido líber»! | 

„ ___ __________ ’ sbían de llevar I
I la ropreaentscion de la mayoría ©n el nuevo go | 
I bierno, detalle que el Sr. Sagasta dejó exc ü«l- |

I En la ñeca del término jurisdiccional de lanajar, i ñ©mM ouo qh© P»am ai jeio a«i
I provÍEcU de Córdoba, deuominàd» de la Hoz, fue | I® ¿««ignara la» íF,
I aeesin&do el di» 13 del actual D. Josquia del Pino ‘ ‘ -

KfeïUfc», vecino que fúé deaqoeda villa. Sega» osa 
cvmanici^cio& úei alcxide de Ruta, remitida al se- 
ñer gübtruaáor civil de seta provincia, los presoo-

I

to« ftUíure. ó cómpiiees óei heeho aoa psreonss 
Many coaoei ¡mu ea squelia oomarea. Uto de eiios se 
eitcúSatra hexido «a la oabea*, por efecto da úíx 
tiro que, sin dad fe, eu ia, íueha eatabUd», hubo de 
fiitp&rarie ei iaterfecto Por provides.eia judicial 
se eaeutntíR enpa eátcel ua individuo, vecino de 
la vil.a dé Izaaj.r, morador ea na» huerta próxima 
al iu^.r ea que se cocattió el erimea, y que paraca 
filé el que condujo ó indicó à loa que se oree sean 
culpables al essaiio ea que se eacontraba la vic­
tima.

vamente al arbitrio del presidente del Congreso | 
por razones da ¿«lícadez» fácíló» decompr^a- | 
der; lo» que no faeran deílgnado» po? él, po I 
drian considerarse preterido». i

0 iro punto parece que faé abordado en 1» en- | 
trevísta de los áre». Sagasta y Alonso Martínez; |
el relativo á la presidencia del Gongreso. I 

El j«fó dsl partido liberal dsciínÓ el ofreoi | 
miento que do aquel ©levado puesto le hizo el I 
Sr. Alonso Martínez, fundándose para ello su la |

Ëla favor de la majer.
Hábl»»® d© crear ®n Barcelona una inititu- 

cloL, tlíuUda «La protectora d© la mujer», cuyo I 
objeto es instaiar un asilo destinado á jóvenes 
solteras y viuda» sin familia. Dentro d© poco 
«erá Gc,avocada una reunion para exponor el 
pens^„miento con todos sus pormenore».

lia médico apaleado.
El médico de Tamaríte ds Litera, D. Antonio 

Benao, hs sido víctima de un brutal atentado.
Iba »1 ilustrado profesor á visitar «u# enfer 

moa, cuando fué sorprendido coa na tremendo 
garrotazo que le asestó por detrás un individuo, ¡ 
y cayendo ai suelo, ia infirió vari»» lesione», I 
entre ©Has una gravísima en la frente, qu® le j 
Interesó el periostio. Aun cuando má» aliviado, I 
no deja d® ©star por ©sto ©n un estado grave, y j 
los médicos qua con cariñosa solicitud 1© asís-» 
tan. no desconfían da salvarle la vida.

dompáraas. !
Dice un 'periódico d® Sevilla qus para exhi- Î 

birg© cu loa días del próximo Gars aval se están \ 
organizando varias comparse», entre sll%s una 
de vieja» ric&s qua seguramente ba de Usimar 
la atención, no solo por al fin que se propon® y 
manera de presentarse, «ino por los vistosos tra 
je» Con que as han da atavia? y la bonita letra 

lo» tango» que han de cantar.
Para curar el dengue j sus consecuencias, 

aeonsejKimos como ©i más racional y científico 
el tratamiento antiréptiso que emplea el Insti­
tuto Audet, Carrera do San Jerónimo, 15, de 
ÜOÛ© á dos. Los forasteros por carta.

tuerie misteriosa.
A Ibs doa y media de la madrugada se tuvo co- 

aocimieato por teléfono que en la carretera de An­
dalucía ae hallaba el cadáver de na hombre. !

Por Ift* fuertes ooatusioaes que ieai% ea la cabe- 
su ae sapone que la maerte fué causad» con vio­
lencia. I

Àplsstaâo. I
Ayer falleció aplaat&do en Lérida ua infeliz tra­

bajador d» Ja brigada del ajuntasnieato do aquella 
Ciudad, que estaba ocupado ea el arranque de ár­
boles.

Vuelcas y atropellos.
Ea ia carretera de Extremadura volcó un c&rro, 

dentro del cual iba un niño de doce años, pariente 
del conductor.

El niño se fracturó Ja pierna izquierda.
—A las tros de la Urde, otro carro atropelló en 

la calle del Cuervo à Miguel Parra Moreno, do 
veintiaiete años, y le produjo graves lesiones.

—En Ja cali6 de A burquerque otro vehícnlo 
ocasionó heridas gravea á una niña de corta ©dad 
que iba con su madre.

Hfice sigan tiempo, úa hermanito de 1« IssioBs 
! d» foé muerto por otro carro en aquel mismo sitio, 
i L& infeliz mtidre faé coxidueida sin conocimiento 

á la Gasa de Socorro.

EDICION DB IA NOCHE

necesidad Que tendrá de terciar repetidamente 
en el debate que »s promoverá con motivo de 
la crítk.

Las impresione» que de esta entrcvigts ha »& 
cado el S?. Alonso Martínez, hat sido «atlífao 
torlae, pues él, de ordinario tan reservado, ma • 
nif-sstó á los periodista» que aguardaban su sa­
lid», que no iba á Palacio á la hora anunciada, 
porque creía poder terminar asta tarde sus gaa- 
tlones y llevar á 3. M. un juicio más completo, 
aguardando para formarle al resultado de una 
conkrencia que iban á celebrar lo» Srea. Maura 
y Puigeerver.

Fl Sr. FüigCerver.
Este había estado en casa del Sr. á

!

Telegramas de la tarde

las onc», no pudiendo verle porque á esta hora | 
»0 hallaba conferenciando Con ©1 Sr. Alonso S 
Martínez. |

En cuanto á eu actitud, únicamente podemos j 
decir lo que él ha manifestado á varios periodis s 
tas ante» de entrar en caía del Sr. Sagasta: qus 
no había autorizado á nadie para quo negociara ¡ 
en su nombre, y que so hallaba resuelto á no i 
fermer parte de ningún gobierno no presidido I 
por el Sr. Sagasta, á méno# qu© ésto, como jefs Î 
del partido liberal, ae lo ex’gíors.

Entonos» obedecería como soldado de fi’s, 
siempre, por supuesto, que quoáarsú á «alvo 
ios principie» económicos quo viena susten­
tando.

El ministerio en proyecto.
Guaudo ©i Sr. Alcúlo MartlfisS víó esta maña­

na al Sr. Sagasta, tenia ©l mlníítsrio díbojadó

à Resignacion'de poderes.
I La catre vista del 8r. Alonso Martínez coa «u 
I msjsstad ha durado una hora.
I Al «allr. á las echo d® esta nocho, ha dicho » 
I ios periodistas que habi» resignado «u» podere».

I No obetanta lo» reclamo» y «olícitaciones d© 
j El Pais per» que hoy s® hiciera una raanifesta- 
Ícloú (le «Impatía «n la embajada portuguesa, 

han sido pocas la» tarjetas que »e hablan depo* 
oaitado. ,, , .

Ea alguna» tarjeta» Sé ha escrito esta frase: 
¡Viva la República!

i LA “GACETA,,
I

leticias de Zanzíbar.
Kaaxibar Ï9.—Sagua aoticiaa de Bsgamoyo 

Effiiu-B já hs. experitaaatado ua ligaro alivio.
El Sultan de Zunaibar ha autorisado el alista­

miento da 1.200 zbUBih^rianoB con destino al Esta­
do libre úel Oosigo.

Dicha gente formará parte del pequeño ejército 
qus «e crga&iss allí par» atoader à la saguridad del 
Estado.

Acoche volvió à abrir sus puertas con una cueva 
eompsñla cómico-lírica el teatro de la calle de Ban­
ta Brígida.

A. p«aar da posarse ea escena obra» ya muy cono­
cidas del público, el tes>tro estovo muy concurrido 
en 5* última, y llano en lae dos primeras piezas.

Toaron éstas Coro de señoras y Salon^Bslava, dietin- 
guíétóoae mucho en 1» primera la señora Disz, y 
«n Í8 segunda el Sr. Royo. Esta modesto actor tra­
bajó coa mucho cariño y acierto, imitando perfec 
tamente «1 iaoividsbie Calvo, á Sánchez de Laon y 
á O»taíina.

La compañía, en oosjuííito, ea buena, y creemos 
ha de levantar (como ahora ee diet) al teatro Martia.

La ampresa ha hecho uu& importanto obra ea al 
teatro; mas 1& aconsejamos deje más espacio eatra 
las filas de butseas, pues anoche era imposible pa^- 
ser, ai aun estar sentado.

Apelo.

9^»s hael^as.
Urakelas —Raina vivs» £gits.cloM en Iss euen- 

ess earboRÍferatí de Bélgica, temiéndose qae la ma­
yor parte de loa tr&bajadores se declarsa en huel 
ga, siguiendo el ejemplo de los miaeros de Ohar- 
iarti.

I Cesa la epidemia.
I Ecarts g9.—En vista de que el decrecimiento de 
i la epidemia reinante se acaatú* cada día más su 
I caai todos loa dep*rtam6Atog do Prancia, se ha 
I acordado la reapertura de l&a escuelaB.
I £1 túnel sufomaríDO.
B {Londres »9.—La mayoría de la Cámara de loa 
I Oomuísea es de todc pu»to hostil á ia ausva peti 
I cion de ia aociadad dei túnel submarino entre Eran* 
I oia é Inglaterra, pidiendo autorizseioa para prose- 
I guír loB trabí jo» suspendidos desde hace algunos 

i mesfs.
Los militares no solo so oponen con tenacidad á 

dicho proyecto, sino también al relativo al puente 
’ sobra el Oanal de la Manche.—«’'abra.

en «ata forma: „ , « i ReH órdea desestimando'Ia'reolamaelon que
Guerra, Loptz Domínguez; Hacienda, Maura; | gQstrg, ucmbrsimiento de dec^co da 1® faeut^a 

" .wk, y Marina,.... la» coa- i ¿e Filosofía y Lstra# de laUaiversidad do la Ha*
_____ cartera» a© dejaban par» quel»» I b»n» ha interpaestoD. Oárlo# Her gnata y Aloaso, 

designara el Sr. Sagasta, qu® no designó por | y confirmando en dicho cargo á D. Valeriano n«S“ 
la» razones que dejamo» mencionadag. I nande» Ferraz.

El 8r* Martos se habí» reservado designs? un J •-*--------- “ .............- 
amigo suyo, cayo nombre reservaba; pero 8ñi- I atítqA Dr. Warren, d«Dtí»t9,ham»roua- 
diendo que, «i ©r& «»to una dificultad, prescín- | AViov* do de Madrid, pero quadasaher- 
diría de ea recomendación. | mano político, Dr. Liliiott. Carmen, 7, 2.

También dijo ©S Sr. Alonso Martínez en esta «conferencia con el Sr. Sagasta, qu® consideraba í v cita» de crédHo pa-
important® «i concierto económico d® íú» »®So- I encarga de da». , axtraciero
rS Puigeerver y Maura; y despues do hablarse | » toda» -1»« de España y dsl extranjero, 
sobre esto, «e convino al fin en qns esta tarda s© | 
reunieran con ©1 Sr. Sagasta los Sre». Paigeer- | 
ver y Maura en la Presidencia, psta ver sí sa | 
venía á un arreglo. |

Este concierto, aunque important®, no cree- | 
mo» lo considerara esencial para su» propósitos | 
el Sr. Alonso Martínez. |

Lo que considera esencial para su combina- i 
cion 68 la entrada en Guerra del general López i 
Domínguez. s

Ultramar, Bosch, y 
tro reataaUi cartel

Fluctuaciones.
I

Sa conoce, por 1»« noticias d® esta tarde, qu© | 
no quedaron aaccha la» cosas tau adclsuteda» |

A las cinc».—Ooncurfencia extraordinaria ea el 
O»«iao de la Bolsa. . .

Ob-’éevase firmeza en la fijación de cambios sos- 
teniéndoea ios que qusd^rtua ayac al terminar la» 
negociaciones oficiales de Bolsa; peto se hacen po- 
caa operteioaes. .,

El 4 por 100 interior á fin de mas, quedó ayer 
con el cambio de 73 70, y esta tarde comenzó eon- 
tr&tásdose á 73'7B

A esta hora se ofrece dinero al de <3 «u, para 
operaciones á igual facha.

como acusan los informes de los poriólíeos d<3

Por órdeu del gobernador foé anoche fiuspeadi- 
da, 6 mejor dicho prohibida, la represe?ttécion ea 
este teatro de La gran duquesA de Gerolstein^ & couse 
cu8Sfci«, de Ko sabsmoa qué recUmacioaee acerca 
dal derecho de propiedad da esa obra.

La empresa no h«l ó mejor medio de salir del 
paso, qua aplazando la reapertura del teatro pí.ra 
«sta noche, ea qu? ^.demáa de La Virgen del milagro^ 
se representará Ellos y nesotros y ¡Cómo está la so 
ciedsdí

Los biUetsB de aaochs sirven para hoy.
Zarsnela,

El eaiuRte titulado El parador de la fia Mónica, ea- 
trenado anoche en sste teatro, obtuvo éxito poco 
caluroso, aunque no tíejó de pasar, y podrá vivir 
uno» cuantos días ea ios eartelee.

La obra, que no es sainete, ni Oristo que lo fan 
dó, aunque sus autores Jo pretendan, nose reco­
mienda por su gracia, ni por au novedad, ni por 
io hioM dialogada.

L» Lüúsica tambisR vale poquito.
Lo# autores no salieron á !» escena, ni siquiera 

fue^’o'á proauneiados bub nombres.

lSan!f«s>taclon ea ’Xsrceîaaa.
(DB nuestro servicio PÁRTICULXK.)

Barcelona 19 (ll‘2O m.)

la mañana, á causa sin duda d« qüe en 
tíosren donde naturalmante debían gubcsí

¿.¿va vt<J g 
ios si* I 

5? ano s

Cali»#.
Sartío de niaflana.-»San Fftbi»a y S»S Sabtstiai

Director Correo.

I Acaba da orgaaiz&rse la manlfesUcíon rapu* 
blícaaa.

Oompónese de uno* tras mil, entra msinifos
I tantas y curiosos.
i Orden completo.
I Cierra la maníftgUeion un» carroza enlutada
I coa cuatro coronas; una grande da violetas, y

»

che, imprssiones, todas catas impresiones pro 
sentaban los trabajo# hacho» sin díftcúlUd?#.

Pero, aparta dsl detalle del eoBClerto ccocó- 
mico, sa ha sabido hoy qus anoch© el general 
López Dominguez no habla dado sha «u auto 
rlzaclon definitiva para su entrada ea el go 
blerno.

mártires. ‘ , ■ ,
Se gas* el Job i la o de CnaranU Horas en la igle­

sia parroquial de ban Sebastian, donde ee c91ebr»tá 
solemne fiesta á Su Titular: por la mañana habrá 

s míe* mayor coa sermón que predicará D. Tilomeno 
I Cueva», y por i» tarde, termina el triduo, siendo 
I orador el Sr. Garsmeadi, terminando coa oomple- 
I tas y reserva. , ,
® Ea San Pedro de los ©alebrar» una

Bo’emve función al Santo mártir, sieado orador el

5
I

la» reaíantea d® sismprevivaa. i
D^ la carroza penden varias cinta» que llevan j 

rapnbíicianos caracterizado» de Barcelone. j 
Comenzó la maniffistacîon tocando la Marse 

Ilesa un» banda música que iba á la cabeza 
de lo# lasscifastants».

Eatreosto» figuraban ©1 S?. VsUés y Ribofc, 
jífo do los fed'áralssf; Sol y Ortsga, jefe d© lo» 
zorriliifiUs, y do» concejal©» d«l Ayuntamiento 
de Barcclon».

Dirigióse la manífeatacion »1 c«m«nt6?Io de 
Sarria, p»r» depositar las coronas en la» tumba» 
de 10« republicanos muertos ©n ia defensa do 
su» ideales.

Asegúrasequeno habrá discur.ío», limitándose 
los manifestantes á hacer un saludo respetuoso 

i anta la tumba da su» correligionarios.
i Cerraba la .manifestación una banda de mú- 
! sien, tocando marcha© fúnebre».—Mencheta.

Hoy ©n los círculo» visitado? por lo» amigos |
particulare» y político» del general Upw Do- I Va7gle«a-parroquial de Santiago «iguo la no-
mlnguoz, ©«toa al ser preguntados, h&is dicha | beata María Aas, predioaado el ssñor
1na nona nn» »t Sr f.onftz DnmlnccnRV. hahis æo |

.noche I bÍu
loa unos que al Sr. López Domínguez babis mo 
Isstado la declaración conminatoria qa«
hizo La Correspondencia Militar qa* «n pri^

8r. ïrit»

En!#, capilla del Santísimo On»to do Ja Salud, 
Manifiesto por xnssñana y tarde.

mera plana puede verse intégra; y hu otro* qu© | Ea el Grieto de Bzn Giné» ejercicio» al anochecer, 
la verdad era, que el Sr. Lopez Domiaguí z ha- | predicando el Sr. Montaíbas. Knñnra dn
U...ctltoU «Buu. una «tu.1 «• ;MúTfa u'SiS?SsS
Sor AjMHJ MuHt^ ea que le deo!» qo? bo to { ““bum pkrto ee 8.» Lui,,
considerara definitivamente ea Is candidatura, ,
como decían mal informados los periódicos da |
1» mañana, porqu® antas do sq palabîâ défiait! JKapeetóoolo» para gEAUAJSxe..
V® noce«ít»b»O verse*. _ í Teatr* Real.—No hay fuacion.

1 Kapafiel.—82 de abono.—T. 1.® par.—A la* 8 1?2. 
j _ 12 tuaes de moda.—Justos por pecadores.—Los dos

A última hora en el Oongreio era muy denso 
el ratnor de qa© no aceptaba el general Lopsz 
Domínguez.

Puigeerver y Maura.

Járóaiaio ô la dol Baes P&vto oc. Siajx Luis.

A p«o Ô0 Ip.g seis da la tarde iba por ia calle da | 
Bravo-Morillo, cero» délos Cuatro Oamiaog,ua | 
ooohe-'«arta^a, guiado por Antosio Sastre García I 
^) el Mailorquin, hs^biti^nte ea el vecino pueblo de | 
Titxs»,», y ca ocasión de querer atraveíar la carre- i 
tere oa esrpintero, jóven de veintioiaco años, lia» | 
m*do E/eutario Hernandez A cero, natural de Puer- | T A
te Al-gre, uaa da U* ruedas del vehículo le rozó | L»/!

* -A .X - Kx - 1 w tt . 1 Al reanuda? hoy el 8?. Alonso Martínez «a» 
háoia el Mallorquín j trebejos por» i» constitacioa del nuevo minia- 

y ití increpo eos» dotez» por su descuido. El con- I A.i,,» ir-i-AFAalAnon rf fle-isdasductor dei carruaje contestó en el mismo tono, aña- I COJtianaban k.» imprdSuue» rcuejaa»» 
dieade; | por 1* prensa de la mañan».

—Bi bajo del coche te daré la lección que me* I A primer» hora e' presidente del Congreso 
rece». । recibió 1»« visita-i vafioa diputado» d© la mayo*

BALANCE DEL DIA.

1 polos.
1 €»naedla.—T. 2."—4.“ série.—A Ía»-8-4^-zj
¿ dedeu, confitere.—Las guardillas.

s ... . j . . i V 1 Zarzuela.—A la* Q.—El fuego de San Telmo.I Poco despue» de Iw tras y medí», estaban ya parador de la Tia uónica.-A la# ii.-
1 esta tardo, lo* Sres, Paigearvar y Maura, ea el Madrid* París.
I despacho del 8?. Sagasts, en la Presidencia, I - . . _ . „ .......

llegando también á poco el S?. Sagasta, que 
vacía de ver al Sr. D. Venancio Gonzalez.

(Mleutr»» el Sr. Sagasta estaba en caaa del 
Sr. D. Veaancio Gonzalez, ha estado en ia Pre 
gídeccia el general. Martínez Campos, sin qua 
pudiera hablar al Sr. Sagasta por ¿lobo mo­
tivo.)

Como llí'gara también á «ata hora e' »?5or 
mîtrqaéï do la Habans, el Sr. SagatU infiístíó 
ea qua 83 quedara par» presenciar la conferen- 
cis, y contribuir, por #u parte, al arreglo.

Se deliberó por espacio d© dos horas'y madis, 
resultando que no se vino á un acuerdo ©n 1»

-S'
■De

Lara.—5.* «érie —T. 1.” p?r.—A las 8 
martes de Carnaval en casa de las de Gomez. - A la» 91^2. 
—La manzana.—A i»» 10 1 <2.—Viajeros de Ultramar.-^ 
A íns 11 li4.—Segundo acto.

Martin.—A ia# 9.—/ os {rasnochadores,—A 1»# 10. 
—La Via férrea (««treno).—A la* 11.— Saion Bs/aoa.

Teatrn de la Infantil —A loa S 1[2 —El esquilaor. 
—A las 9 1{2.— Un lunes de novillada.—A las 10 l;2 — 
Hermanos arnsles—Á. la* 11 IfJ—La gran montaña 
rusa.—(Baile por las hereiana* Moreno).

dran meataua rasa—Todo* | os odas de 8 á 12 
de la mañana y de 4 de la tarde en adelante.
w.ajUTjraiwinu m..-uiiu- :i .n -.-ii—.i .n.-fmr.—rn i i -- " ‘
lïaprt de El Oorkso, á cargo de E T^is&aide*, 

láAB dregerte, *.
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LOS MEJORES 6Ü4NTES

'cepcionales.

Ero.-lO) folletín DS «EL CORREO* (F. 17

Lea pedidos pueden hacerse á los repsrtídore.».
Los de proviuciss pueden remitir su importe en i; 

branzas ó «ellos de franqueo en carió certificad».

■10 pesetea».—Folietos gratia.

la primera y más alta recompensa en el Gran Ooncurso 
internacional de Bruselas.

EXÍJASE LA VERDADERA MARCA
De venta en todas las principales tiende,a d© Ultra­

marino* do España.—©epésite ceníraí: Mentera, 
OFICINAS: PALMA ALTA, 8.—MADRID

Aforeij el «petit».
Médicos iluíitrad&s oex’ííñestn á disric,

queBQvendea en Madrid, «os los qn? fabrica e! eosocidr 
guaatero FarnBBdo Uriaste.

3, ESPAMSaOS, 3, eniresneSe.

L»* fóiHO9s* y FÜáaraa antisépticas
del Dr, Audet, aprebadse por í* Academia Inter­
nacional de Ciencias Médicas, pur ia Sociedad de 
Medicina de i-rancia y por la Sociedad Nacional de 
Higiene Pública de Paris, oüBstituyejt el UNIÜO 
REMEDIO contra la tuberculosis,

CftiiBan la toe,
lS»dÍflean la ®xpeet®ra®í®B.

Osrtan la» Baáore».
Alejan la ealestura.

Ala&K las fnersae.

ANTI-DIFTERICO EGS
Ours, la sugisa diftérica y gatrotillo ste toqua gi cauteri 

zaeioueg Dtpégito D. S0. García, Capellanes, S, Madrid, y 
principales farniaeias. Preeit: 10 písetas caja. VICHY

DI1SSRO Fábrica de pactes 
barato es grfcsdes y pequeña» 5 OosfsccioBa ceñios produc- 
partidaa, eobre mueblen y pía I tos isáe supsricree. Exactitud 
.aoe ítia retirar, sueldos y fcue-sen medidas.
Q8S hipotecas. De 8 â 1 y de 6 áíüElAKTE. ESPARTEROS, 8 
8. Tetnen, »fe. Sí." i

Idministrtcioa: PARIS, 8, Boutiaartre.

PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricadas enVichy con sales extraídas 

de los manantiales. Tienen un gusto 
agradable y producen un efecto seguro 
contra los agrores y digestiones difíciles. 

SALES de VICHY pira BAÑOS
Un rollo por ba&o para las personas 

que no pueden ir á Vieby.

Para evitar las falsllicaelones.
Exigir que todos estos productos 

lleven la marca de la Compañía.

I Oeposlt&rlos : D. José 
Marín Moreno, calle Ma­
yor, 88 (botica de la Rema 
Madre); Sres. Borrell her- 

I manos ; Moreno Miquel ; 
I Dr. Just; R. Hernandez; 
I Lioman» y feree. Martinez, 
I JacoxRïtrezo, 82, Madrid.

WABisiâV dentista. 
U V18 ai V î Corredera áe San 

Pablo, 21, contigue al teatro Lara, 
nasa de campo en JBùigo« Ra- 
U2on, párroco de la» Hàelga*

Hotel de San Ildefonso
Hay hotped<»je con todo ser­

vicio desde 4 ptas., servido & 
ta hora que convenge. Eue*» 
carral, 84.
rrraepaeo barato por ausencia 
I comercio loza antiguo; razón 
Postas 84, despacho de cucharea

LA IBPBDÍ 

de Poznelo de CalaSraval
Este agua purgante natura- 

Nuperior por tu suavidad y efi­
cacia á todas las conocidtí, se 
venda en Madrid A peseta el 
frasco en todas las buenas far* 
maciaa._______________ - ..
estras abiertas, peseta do»

ena. Echegaray, 18-
han obtenido reeetanpens&s industriales en otra* I 
tantea Expoaicíonca, Cuatra áHedallas de ero su la de
Barcelona, y han sido la* SJI^'SCAIS RIE ESA li 
premiada* con * i|

fumitsK esa^visndo sello* ó giro al SsatUetto Andel, O^r. 8. Jerónimo, 15, Madrid.— 
VENTA: Carmen, 41; Ëiareelosia, Fernando VII, 7; ü'aalladoSld. O&ívc; Waleoeí», Cuesta; 
Zareg-osa, Bios; ^eylila, Gíí»í.v», 39; Gr»fead«, Pujezo»; SSáSag-a, Cauaiee; ISilbeo, Ori- 
yt; ^«.B6s.nder, Mo lino y Ksiro; Merino; Córáetea, Fuentes; Ali^eria, Fernandez; 
.&ilo*»t®, Galea; üs,?tt.i; S^ansploea. Negrillos.

iweaioo# Ilustrados oer’tíncan á disric, qug 
solo con las Pildoras artisépticos se pueden euüsr 
da d#ig pulmonar y le» csfcsrrofs crómico* del

EL CORREO.—Domingo 19 de Enero de 1899.

14. PHISCIPí, 14. ÀIMSCEN DE ÁLFOWBRiS 14. PWtHIÍ 14
Inmensos surtidos acaban de recibirse en dibujos Especiales y grandes novedades en terciopelos, bruselas, moquetas y fieltros. 

Género inglés especial para pasillos, recibimientos y cuartos interiores
TERCIOPELOS PARA SALONES

TELEFONO 1.200
TAPICES EN GRANDES TAMAÑOS

14. PRINCIPE, !4
BRUSELAS GRAN NOVEDAD

TELEFONO 1,200

SERVICIOS
OE LA COMPAÑIA TRISATUPhA 01 BARCELONA

LINE& DE LIS ANTILLAS. NEW-YOBE Y VERACRUZ
CON ESCALAS EN

ii'nerte-Rice y Progreso j combinacien á ^sertoa americanos del 
Atiánuco ; pnertos N. y S. del pacfo

w 7*®® S AMBAS MBKSUALaa COM LAS SÉSGALAS T HXTBEÎSIO2Î33 SIGUIHKT® 
10. d* haciendo saies la eaeala d» Eareslcaa el & y «vsMtuai ¿a de M&lsga el 7

es cxtession à Tuspany Tampico.
10 î' la

La curación de la tisis La cura de la impotencia
El jmpoxtsótieiEQo Fluido vital (5 peseta*). 

Gotas Viriíes (6 pía# ); Gli^vlos Vitales (æ pta*.}, 
y las Perlas del Serrallo (40 pesetas), 8O& los 
uuicos retuedios bien iuformadoB por la rason 
eaua de ua pessador ilustre para curar, sis 
riesgo y eos ia mayor solides, la Impotencia, 
Derrames seminales y deaaés desarreglos get i 
tales por abusos ó vejes. Estos específicos po> 
seen diversos grados de energía curativa, y 
d^beu eruplesree en gradacioK asceadeate. Sor 
tésicos vigorosos y potentes del sistema uer- 
vioso, al cual devuelven la plenitud de sut 
facuítK.úes.

Estes medicamentos curarán, aun cuando se ha­
yan ensayado otros remedios sin resultado posi­
tivo.iám de coa -.átetua ha Ooffuña si Si y íy&cía&do otæs las ds Diverpucí »1 pschc

IMPOTENCIA 
y de«»rregl«8 

genitales. Se curen con 
les Kegeneratríces 
Walker, aprobsdee por 
Ác&demUs medicaiec.— 
—Exentos ds pe-igrop.— 
Obran en el acto Us p^eo 
cada fiasco Vtcte, meje­
res íaímsftí&s.—Madrid, 
Cármec, 41; Priaeipe, 18; 
Hortaíesát, 2 Kemisíeu 
por correo coEtra envío 
iiBpüite ge lee 6 giro al 
Clablnete Wsiker. »Ea- 
drld.

■isi H&vra 15
>3, de Gádns, cea deofeia» es L-se Fslmns. haciesde snsas là ds Btrcfelesa el líS y even­

tu^ en «xteasívs. à Iss Utor&lsg do Pusrto.Rico, Cuba ? Satsdos-usaidss.
_ Las seiiùskA 1® Habana par» Nsw-York, sor ios dio 10, 20 y 80, y de New-YorA par» i» 
o.»ban» .’OS mismoa dfe®.

Salidas á« fe Haboa: 5$î 10, c©® escf^fe., ®a. Puerto-Bieo el 18, para Cádis 
wf o-eombisacio.u par» loe damáí pusrtog d'si ModiWráE-eo.

* , para Ocruña, Saasander, Liverpool y H&vre y eombi.%acl9n para lo* puerto* 
Atlántico y gara Hg-mbur^c, Amberes, Najftss y Burdoo*.

»1 cO para Gádis y Bsreelov» y combinación par» los d^más puertes dsi Mediterráneo 
m V&PQ? AN^FOaiSO XINI, espitan D J. Venero esjdrá <te 8»fctender @1 20 de Enero.

LINEA DE COLON
CombisáriáD para el pacifico al Horts y Sur ée l^aGama y anicio 

á iéjico eos taMo ea Habana
Ua viaje mensual g&íiesdc de Barceicna el 15 y de Vigc el 25, par» Puerto-Rico E&ba- 

UB, oat.tiRgo de Cuba, La Guaira, Fuerto-Oabeiio, Cartagena, Colon y Puerto-Limon.— 
Kstorso per Cartagena, Sabasilfe, Puertc-C&belio, La Guaira, Ponee, ¿layaguea. Puerto» 
RrcoyVjgo. ’ ®

El vapey lESFAMA, espiten D M Dis ?, saldrá da Vigo el 25 de Enero.

LÍNEA DE FILIPINAS

Past! las peetoraies de ¡SS»« 
lis»; curan rApidamsate 1» 

tc8, 6 r». caja. Boaald, Gorgne­
ra, 17; per mayor, AngVilo, Ve» 
cerae, 4.

. CON ESCALAS
©n Aden, y Slay«j»a»re^ ««rvicl® á y Ceba,

y «•aBfeíoffiolenes á Eluraobee y ^asalre ( ¡e^érals®), ^ansífe&r y SSesaasfetque 
(eeasa •rfeatal de Afrtea), Besssbay, Calcuta, ^aWon, étidney, SSatavla, O«ng>M«ng, 

„ , ©Saangay, Hyage y YekefeaKsa.
*8mnna» d® ¿iverpoel, coa czcaÍM en Gurañs-, Vitro, Oñdis, Oas^» 

d® doada saJaréa oad* cuatro viernes, á partir del 11 de Ene­ro ds1889.
De Manila ealdiáíx cada cuatro eábsdoa, à partir del 5 de Enero de 1889.
S-vapor SAIÏ Nia^ACSO ©E I.OWÓL.A, í&idrá. de Barceioaa al 7 de Febrero.Línea de buenos-aires

CON ESCALAS EN
Santa Cm de Tenerife y MonUrideo

de donde saldrán cada dos meae», à partir del 1.° de Setiembre 1888-
Los pT^rtos del Atlántico desde Saa Sebastian á Vigo eombiaan ea Cádiz coa ios va 

voir», que ssíp® de Liverpool si 17 de cada me».
B.. v»pcr CAT>l.í;IBl, a»Sdrá de Cádiz el 1.® de Febrero próximo.

SERVICIOS DE AFRICA
LINEA DE FERNANDO PO0

o®n eaoajas ea Lea fi^slwas, 1^1® de Or®, SSaka? y BSanrevia.
.'Uátro Vifeje» ai aha partiendo de MarsaUa y con ssG&i&a en Baïcslona y üádia-
„ , . LINEA DE MARRUECOS

T mensual de Barcelona á Mogador con escales en Málaga, Osuta, Cádiz, Tánger,
tearachS; Rabat, Casablanca y MasegaB,y las facuitetivas de Marsella, Vaienoi», Alicante, 
Oartagea», Almería y Saffi.

SERVICIO DE TANGES

LOS PRODUCTOS
LAS

Grandes Fábricas de Chocolates y Dulces
ÜS

MATIAS LOPEZi

POR RiCÀRDO SEPULVEDA 
El Coml de la Pacbeca

El vapor TAK€i!BSi, saldrá de Oádis todo* lo* ¿emisgoa, miércoles y vieme*, yds 
Xaugsr todos loa lunes, jueves y sábados.

vaporea admitan carga eos fe» oondieioae» más favorable®, y p&aajero* á quieagg 
«dgwâieato sñuy cómodo y trato muy sssmerad©, como na acreditado ®a su 

ttLat&do ssryicio. Rebajas á femiR&iS. Precise coatveaeios&lea por camarotes de lujo. Sebs' 
j&s por ç-ftssües do ids y vuëîte,. Hay. paisftjss par» Maniis á precios mpeciaiss ipara emigras» 
tes de Cisg® artesaaa ó jorsalsra cea faculte-d de ragressr g^tis deafero de na año, si no ea» 
euentms trabttjo.

La impresa puede aeo^arar Umi mercancíaa en sus buques.
AinSKi» 1^0^—ï.^ C®¡C3SKaássii prevé©»® á É©s seSare» «©raórelanie», 

ag-rSeulteres © Intfosti^Salee, <5se reeifelráf y eBcaissIuars ¿ 5»» áesISa®» qiaa I«b otiane®» 
«ea^aeu, la»- nuestras y netas d© précisa que o©» eeSe se le entreguen.

Sai» CenprnSí» aSntte oarç» y expide paeejes para tedas les puertas ¿el muads 
sorviáes per^ líneas reg-ularea.

Para más informeg, en Madrid Agencia de la Compañía Trasatlántica, 
Puerta del Sol, 10.

yor libertad; yo no puedo recibir á nadie, es­
pecialmente á hombres; mi abuelo rae lo ha 
prohibido Terminantemente.

— ¿Ni tampoco á mi:^brino?
—A ninguno; es una orden formal.
—Pues no irá, te lo prometo—contestó un 

poco picada Alicia, empezando con la mayor 
franqueza por apear el tratamiento, tuteando 
á la joven;—pero yo no puedo dejarle en ab­
soluto, y ahora^^ndré que guardar dos en 
igual de uno.

—No quisiera que se ofendiesen Vds.
—¡Qué disparate! no me ofendo; aun cuan­

do me parece que tu abuelo no mira con bue­
nos ojos á mi sobrino, le desdeña acaso por­
que es pobre—al decir esto Alicia se inclinó 
maliciosamente al oído de la joven, parades- 
li^r esta palabja sin nue los chicos la oyesen | 

^^o.ie-do'confieso, había empezado á aca- 
iH'Çfar la idea de una alianza entre vosotros.

—¡Ah! no piense Vd. en eso—exclamó Es­
peranza en el mismo tono y ruborizándose— 
¡somos tan jóvenes!.....No me lo vuelva Vd. 
á decir, pues esto solo me impidiría verlos.

Alicia la miraba de soslayo; el tiro había 
ido á quema ropa, cogiendo desprevenida á 
la joven, que también, sin poderlo remediar, 
acariciaba en su corazón tan risueña espe­
ranza.

Los dos muchachos iban bromeando, sin 
apercibirse de este diálogo á solio voce, y en­
contrándose ya cerca de su casa, mandaron 
detener el carruaje, le pagaron y le despidie­
ron de orden de Alicia, y fueron á sentarse en

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANÜNCIOS DE-ËSFANA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, recla­

mos y noticias para todos los periódicos de 
.Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales

to. por^Combs, 5 pU». A ios SQSCíitoré# de. El Cceeeo,2 50.
vi din 414pégÍD8S y humerr ilusti aeSeneíURaUilU VíCjU 6 pta*. A ios sogcriíori'í' de Fl Corre', 3 

til monasterio de S.Jeréniffifí el Real de iadrid 
836 Hr-. 4 60 pf. AIM .ateritoK. de Fl foekeo, 2 26 oombinacion.de publicidad por abono en LSS boUS de peseta». A los suacritore/ jcondiciones de precio verdaderamente ex-

PAPEL PARA ENVOLVER
Se vende por kilos en la Administración de este 

periódico, San. Gregorio, 8.

Envía gratis tarifas de precios á las perso­
nas que las pidan.

OFICINAS
ALCALA, 6 Y 8.--MADRID

Teléfono 517

un banco las señoras, mientras ellos iban á ¿ 
comprar periódicos á un kiosko, volviendo | 
muy pronto.

La noche estaba deliciosa.
Pepito, que siempre estaba animado de un 

apetito excelente y de muy buen humor, ex­
clamó apenas estuvo al alcance de su voz:

—Señoras, es necesario pensar en comer.
—Y que no está mal ideado—contestó Ali­

cia—esta vez tiene razón mi sobrino, es un 
gastrónomo de primera fuerza.

—Sí, pues mira que tú querida.....
Todos se echaron á reir distrayendo un 

poco la tristeza de Esperanza.
—¿Hay por aquí cerca algún restaurant?
—Sí, querida mía, por todas partes se en­

cuentra la mesa puesta en este bendito Pa­
rís—contestó Pepito.

—Pero que sea decente; á mí no me gusta 
ir á los peseteros—decía Alicia que acostum­
brada á la moneda de España, no podía decir 
francos.

—Si aquí no hay pesetas, son francos.
—Lo mismo me dá; pues vete á buscar uno 

y no rae vengas siempre enmendando la 
plana.

—Vamos á buscarle, Antonio—dijo el jo­
ven á su amigo;—yo conozco poco estos ba­
rrios.

Antonio, que era un chico muy guapo y 
muy complaciente, les dijo:

—Aquí á dos pasos hay una excelente 
ble d’kólel.

—Es que yo quiero comer solos en una 
mesa—exclamó Alicia que ya sabía que á la 
mesa redonda la llaman TaóledJtotel—y ade­
más la hora ha pasado; generalmente la mesa 
redonda es á las seis.

—Vamos á verlo; nos esperan ustedes cin­
co minutos.

Los muchachos se marcharon, y Alicia,

siguiendo en su tema de escudriñar hasta el 
fondo los sentimientes de la joven, la dijo 
apenas quedaron solas:

—¿No es verdad que mi sobrino es un gua­
po chipo?

Esperanza se puso colorada.
—Es un buen mozo, no se parece á estos 

gabachos de franceses que siempre van en­
cogidos; qué esbelto, qué gallardo, ¡y si vie­
ras qué condiciones tiene tan escelentes!

Esperanza comprendió la idea de la viuda 
y se contentó con responder: ''

—¡Es muy simpático!  Son los dos muy 
buenos muchachos, y debe Vd. estar muy 
contenta en su compañía, porque á su lado 
no debe tener mal humor; siempre están ale­
gres.

—Ciertamente lo estoy; como ya voy siea> 
do vieja, no puedo vivir sola; la juventud y 
la risa son mi elemento.

—¡Ya, ya tenemos restaurant!—exclamó 
Pepito ostentando á modo de bandera un pa­
pel que llevaba en la mano.

—Pero, bueno; no nos metereis en una 
zahúrda.

—Bueno y barato—añadió Antonio;—pere 
es preciso apresurarnos, porque á las nueve 
de la noche es muy difícil encontrar qué co­
mer en los restaurants.

—¿Está lejos?
—A dos pasos; aquí en este boulevard; pe­

ro vamos pronto—dijo Pepito.
Pocos instantes despues estaban instalados 

los cuatro en una mesa.
—Es muy agradable la vida en este París 

—decía Alicia apoderándose de la lista aun­
que no entendía palabra. No hay que ocu- 
parse para nada de la casa, porque se come 
en cualquier parte mucho mejor y más bara­
to, sin las desazones que ocasionan las cria­
das con sus sisas.

Por su parte los jóvenes leían los precios 
de la comida en el pequeño prospecto que se 
reparte á la puerta de muchas de estas casas 
de comidas á precio fijo, de las que hay en 
París por todas partes.

Los almuerzos son generalmente áun fran­
co veinticinco ó cincuenta céntimos, y las 
comidas dos ó tres francos, son los más mo­
destos y los que á pesar de su orgullo fre­
cuentaba Alicia.

Esta, sin soltar la lista y sin confesar que 
no la entendía, preguntó:
. —¿Qué sopa queréis?

Todos adoptaron la sopa Julienne y varios 
platos generalmente franceses.

El camarero, que esperaba la orden, tuvo 
que hacérsela repetir varias veces, porque 
todos querían á un tiempo chapurrear fran­
cés sin saberlo.

Hasta que Esperanza tomó la palabra no 
pudieron entenderse.

—Ahora si que lo comprendo; la señorita 
habla en correcto francés—exclamó el mozo 
muy serio, pues en Francia no se rien aun 
cuando oigan decir mil disparates á los espa- 
ñoles^no se parecen á estos que sueltan la 
carcajada por la más pequeña frase que cual­
quiera pronuncie mal.

Alicia repitió que los vinos fueran de pri­
mera fuerza y españoles; no la gustaban los 
franceses.

Pepito se había colocado como por casuali­
dad junto á Esperanza y Alicia al lado opues­
to con Antonio, no cesaba de mirarlos; ellos 
hablaban de cosas indiferentes; pero les im­
ponía la mirada inquisitorial que Alicia les 
lanzaba por encima del prospecto.

Al fin la viuda, soltando el papel sobre la 
mesa, exclamó:

—Esta vida de París es admirable; qué in­
dependencia y qué libertad tan hermosa. No
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